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La Práctica Docente constituyó un medio más para completar mi objetivo. No fue para nada 
fácil. Sí, intensas horas de lectura, mucha escritura pero sobre todo mucho trabajo de reflexión. 
También fue doblemente difícil ya que llevar a la práctica - presencialmente - todo lo aprendido en 
los años anteriores no fue posible. La pandemia que nos afectó a nivel mundial y local dejó marcas 
subjetivas imborrables en mi mente. En los primeros días, trataba de pensar cómo iba a ser esa 
práctica. Ya había tenido experiencia dando clase en primaria pero no era lo mismo en nivel 
secundario y superior. Mi mente revoloteaba con tantos problemas e inquietudes que de a poco fui 
acostumbrándome a esta “nueva normalidad”. 

Pareció caótico al principio pero conservamos algunos patrones iguales a la presencialidad. 
Una de mis reflexiones fue la siguiente: “No es menos cierto que las “formas” de transitar lo 
escolar sufrieron una mutación totalmente exponencial. Se apela al concepto de “habitus” - un 
término bourdiano - para poder aseverar que la pandemia configuró un nuevo “habitus ” de la 
forma escolar para pensar lo estrictamente educativo: esto sería, una clase presencial en un aula 
dentro de una institución a una clase virtual en entornos digitales, profesores aislados de su lugar 
de trabajo para pasar al “teletrabaJo”(home - office), estudiantes a llevary montar una escuela en 
casa, y padres agregando el rol educador y acompañando pedagógicamente a sus hijos. Sin lugar 
a dudas no es un lugar de confort, pero estas son las nuevas formas escolares que la pandemia ha 
despertado y para las cuales no estábamos preparados. Además resulta sumamente dificultoso 
tener que “desprenderse” de viejas estructuras y modos de pensar lo escolar para poder 
reflexionar sobre esta nueva configuración y las nuevas formas escolares en entornos virtuales ”. 

Sin embargo, otro de los puntos que argumento son: “Uno de los puntos a rescatar es la 
escasa información sobre los nuevos procesos que se están configurando al interior de esta nueva 
realidad educativa. Si bien se están elaborando recursos pedagógicos y didácticos, resultan 
ineficientes e insuficientes frente a otra problemática de fondo y de mayor envergadura que tiene 
que ver con la conectividad de los estudiantes o de que - a veces - los docentes tampoco cuenten 
con los recursos tecnológicos necesarios ni con las capacitaciones pertinentes en TICS. ” 

Esto fue mucha moneda corriente en las prácticas de Nivel Medio y Superior. Ea falta de 
conectividad me llevó - como Profesora Practicante - a elaborar nuevas actividades y estrategias 
que necesitaran de la menor cantidad de conectividad posible. Eue bastante frustrante tener que 
limitarme al máximo. En relación con esto, pude analizar las realidades de instituciones educativas 
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en contextos urbanos y rurales. A saber, escuelas de zona céntrica (microcentro sanjuanino) con 
mucha y - a la vez - poca conectividad y zonas rurales con nula o escasa conectividad pero que eran 
problemáticas que excedían a lo estrictamente educativo. Por ejemplo, podíamos tener la escuela 
pero si en la zona en donde se encontraba no había conectividad era difícil que tanto profesores 
como estudiantes pudiesen enviar y/o recibir las guías pedagógicas. 

Además de que mucho se habló sobre el comunicado ministerial de la “promoción 
automática”, eso hizo que muchos estudiantes se - como dice el dicho popular “se durmieran en los 
laureles”- y muchas de las guías quedaban sin completarse. Pero también, otra problemática de 
fondo y real que experimentaban las familias, por ejemplo, tener sólo un celular para varios hijos ó 
“cuidar” o “guardar” datos móviles para poder descargar las guias pedagógicas o enviarlas. 

Toda esta situación conflictiva ha despertado un abanico de emociones tanto desde esta nueva 
forma de enseñar y aprender como así también los efectos del aislamiento obligatorio. Sin lugar a 
dudas otro de los factores puede estar vinculado a lo emocional. Es parte de los efectos del 
aislamiento y de las situaciones familiares particulares que los estudiantes naturalizan. Más 
precisamente hogares donde la violencia familiar y cuestiones de otra índole que los docentes 
desconocen por no tener acceso a esa información. 

De igual manera, la gran incertidumbre que experimentó y sigue experimentado el sistema 
educativo sobre el año escolar y sobre todo la ansiedad de no saber qué va a pasar después de todo 
esto. Son tiempos también de mucha inseguridad - sin ser exhaustivos - frente a la aprehensión de 
los aprendizajes y las formas de evaluar a los estudiantes. De igual manera, otro de los factores que 
pueden estar infiriendo es que los estudiantes no cuenten con los recursos tecnológicos necesarios ni 
tampoco tengan desarrolladas las competencias digitales. Muchas son las realidades de estudiantes 
que ni siquiera cuentan con Internet en sus hogares por el hecho de que en la zona en la que viven 
no hay una red de conexión. Este hecho ya sobreexcede lo estrictamente educativo. 

Para concluir, la pandemia nos ha dejado dos grandes lecciones: la conectividad es un factor 
importante en cuanto al desarrollo de las clases y la presencialidad es un vínculo descomunalmente 
irremplazable. Sería conveniente aclarar que el impacto de la esta nueva modalidad será evaluado 
paulatinamente y los resultados se verán a largo plazo. No será el momento de inferir conclusiones 
absolutas. 
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